
HISTORIA D EL DOCTOR BARRIDO
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A h i  tañéis a l  conocido 
y  ss&to doctor B a b s io o .
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Y bailó su lostinto ciontídco 
en cada una uo específico.

Presag-Iando ya su gloria, 
nació... cerca de una noria.

Aunque afición no revola, 
le hacen que vaya ¿ la escuela.

Su madre, buena y sencilla, 
te atracaba de papilla.

Era allí, en lengua espaBola. 
el primero... por la cola.
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PeroéI. no encontrando hartura, 
se Inclinaba é la... verdura.
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Y el maestro muy propenso 
ft acortarle al ponre el pienso.

Tuvo un cólico tremendo 
y se le curó... eomieudo.

' - V .
Estudió latín, y  aqui 
se atascó en el Quis vel qui

Con costumbres tan protervas 
empezó á estudiar las yerbas.
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Por último, lleg<)á3er 
un Solemne bachiliar.
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6u padre le preguntaba 
qué carrera le gustaba.

Coa una Intención de hiena 
poso botica en... VWena.

Y al dejar la poblaeiou 
le hicieron una ovación.
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Y él le dijo estrafalario: 
—Yo quiero ser boticario!

La cu.al con prisa pasmosa 
consiguió hacer muy famosa.

Pues basta los esqueletos 
le obrecieron sus respetos.
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Empezó, pues, |oh desgracia? 
la carrera de farmacia.

Paos raiéntras estuvo á su frente 
nadie murió... que lo cuente.

Llega á Üdadrid, y la fama 
con trompetas lo proclama

En la que, mal que le peso, 
sacaba siempre una ese.

Y estando alli (ob alegría! 
le tocó la lotería.
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Los médicos lo supieron 
y todos se estremecieron.

Pues que de un éxito inmenso 
él siempre estaba auspoiso.

Cuando se vló con dinero, 
« j  Madrid peoaó al lanero.

Pues vierou en lontananza 
perdida ya su pitanza.

Por fin, aunque lo sudó, 
el título consiguió.

V fi poco el pneblo abandoc»
■sil) pHgar á u  oairvn*

6n situación examinan, 
y perderle determinan.

Y él sil!» temer su fiilaeia, 
pone en Madrid su farmacia.
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A cada anuncio que ofrece 
nuestro idioma se ostremece.
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y con bombos terroríficos 
anuncia sus especificos.

Y es su lectnra remedio 
para desterrar el tedio.

Cual las moscas á la miel, 
la gente acude en tropel.

El cuenta en los ratos do dota 
lo que produce el negoció.
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Y 4 probar sus resultados 
acuden los desahuciados

Que él ofrece sus asertos 
probar basta con los muertos

Y se ría grandemente 
dd los que le hincan el dienta

Y la Escuela de Farmacia 
se calla con mucha gracia.

Y ¡oh asombro! ya no se muer» 
ninguno... hasta que Dios quiera
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Al teatro le sacaron 
y de ajos le coronaron.

Y él dice: —jNo me fastidia! 
¡Todo eso no es más quo envidia!
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Hoy en día el que se muere, 
según él, es porque quiere.

Pues no hay dolooeia que sea 
rebelde á su panacea.

Ved los que hacen su euc.̂ Ba. 
¡Si habrá tontos en Espaha!

La cosa que con más gozo 
ve en su botica, es... el poto.

Y siempre le encontrareis 
en su farmacia...á las seis
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